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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Desde Su crucifixión y por la eternidad, del Corazón de Cristo brotan Sangre y Agua, goteando
poco a poco sobre el mundo y sobre la Creación. Siempre que oran a Su Divina Misericordia,
siempre que viven bajo esa Ley, siendo misericordiosos, esas gotas de Sangre y Agua tocan a las
almas, lavan sus ojos para que puedan ver un nuevo camino y lavan su corazón para que puedan ser
dignos de caminar sobre él.

En estos tiempos, hijos, necesitan aprender a contemplar y a amar las señales de su salvación, como
lo son la Sangre y el Agua que brotan del Corazón de Cristo.

Para mantenerse con el corazón en equilibrio, creciendo en la vida espiritual con fundamentos
verdaderos, no basta vivir de los propios esfuerzos y conocimientos o de toda la Gracia recibida,
también necesitan experimentar la rendición y el amor que la contemplación del sacrificio de Cristo
los conduce a vivir.

Hay un poder único en la Sangre de Cristo: el poder de restaurar, curar y redimir lo que es
imposible. La Sangre de Cristo es la base de toda redención, es el sentido de la espiritualidad en este
mundo, es el secreto para la santidad, la puerta para la rendición, la revelación de los misterios de
Amor más profundos de toda la Creación.  Y, para profundizar en este misterio, basta que clamen
sinceramente por Misericordia, que contemplen espiritualmente la Cruz de Cristo, siempre alzada a
los niveles internos de la consciencia humana y, reviviendo Su Pasión repetidas veces, reencuentren
el sentido de sus vidas.

Contemplando la Sangre de Cristo encontrarán los Dones de Su Espíritu, la unidad de un Dios Trino
que Se entrega por Amor a cada instante; revivirán la humildad de saberse pequeños ante un Amor
inmenso y, al mismo tiempo, la Gracia de saberse llamados a imitarlo.

Oren por la Misericordia y vivan las bases de toda espiritualidad verdadera. En la Sangre de Cristo
está la base de toda la vida religiosa. Oren unos por los otros, contemplando la Sangre de Cristo y,
sobre todo, ríndanse a los pies de Su Cruz y comprenderán lo que les digo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


